
PEQUEÑO DADGWA

En la tierra del plátano, el Urabá Antioqueño, por el norte del departamento, mejor dicho,

en el mar, una madre Guna Dule dio a luz a un varón en la playa de un bar llamado “La

Vuelta”. Allí, una curandera conocida por sus habilidades la asistió en el nacimiento del

bebé al que llamaron Dadgwa, que significa que en la lengua guna significa "Sol". Esto se

debía a que nació en medio del ardiente sol del mediodía; sin embargo, nació más fresco

que una brisa de primavera, pues abrió los ojos en las frescas aguas del salado mar Caribe.

Al tocar el agua, el bebé Dadgwa pareció llenarse de vitalidad y, con una sonrisa, saludó al

cielo, seguido de un llanto natural que anunciaba un ser con muchos caminos por delante.

Dadgwa es el quinto y último de los cinco hijos de la madre, seguido de sus hermanos

mayores: Nagbe, el cuarto hijo y el segundo más joven; Ari, la tercera hija; Aggwa, el

segundo, y por último, Assu, el mayor de todos, quien lleva más experiencia en la

descendencia.

Nagbe, cuyo nombre significa “serpiente”, no se alegró mucho de ya no ser el más joven y

consentido de los hermanos. La envidia de haber perdido la atención y los mimos de su

madre fue tal que, cuando Dadgwa tenía cinco años, lo llevó lejos del hogar, llevándolo en

un transporte de los wagas (gente que no es Guna) hacia un pueblo cercano llamado

Necoclí, un lugar repleto de gente Waga. Allí, tomó un sendero lleno de matorrales y llegó

a un río repleto de caimanes.

Horas pensando si cometer tal acto o no, hasta que finalmente lo lanzó sin mirar el cuerpo

del niño. No se escucharon gritos, no se escucharon llantos, no se escuchó quejido alguno,

solo se escucharon… ¿Risas? El niño parecía divertirse con los caimanes. Dadgwa parecía

tener más fuerza que los reptiles y, con un movimiento brusco, saltó del agua con un

torbellino y cayó encima de Nagbe, quien quedó boquiabierto ante tal suceso.



Assu, cuyo nombre significa "perro", se dio cuenta de que dos hermanos faltaban en el

hogar. Tenía una cualidad de nacimiento, un olfato tan único como el de cualquier animal.

Entonces llamó a su hermana Ari (que su nombre significa "iguana") y a su hermano

Aggwa (que su nombre significa "roca"), y se dirigieron rápidamente hacia donde estaban

los dos hermanos, gracias al olfato de Assu. Mientras Nagbe planeaba otra forma de

deshacerse de Dadgwa, consiguió una roca para lanzarla sobre su cabeza, pero de pronto

Aggwa llegó y se interpuso, recibiendo el impacto de la roca sin salir herido. Con la

agilidad de Ari, sacaron a Dadgwa de la zona y Assu noqueó a Nagbe, llevándolo donde su

madre para que fuera castigado finalmente por su envidia, siendo arrojado a los mismos

caimanes para que sobreviva por sí mismo.


